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El siguiente es el documento presentado por la Magistrada Ponente que sirvió de base para proferir la providencia dentro del presente proceso. El contenido total y fiel de la decisión debe ser verificado en la Secretaría de esta Sala. 
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Proceso:

Ordinario Laboral.   

Demandante:     
Flor Alba Garzón de González

Demandado:

Colpensiones 

Juzgado de origen:     
Quinto Laboral del Circuito de Pereira.

Temas: 

PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES / MUERTE OCURRIDA EN VIGENCIA DE LEY 100 / CONDICIÓN MÁS BENEFICIOSA / PUEDE ACUDIRSE AL ACUERDO 049 / NO ES POSIBLE ACUMULAR TIEMPOS PRESTADOS A ENTIDADES OFICIALES PARA EFECTOS DE APLICAR ACUERDO 049 / NO SE CUMPLIÓ DENSIDAD DE SEMANAS / CONFIRMA / NIEGA /
En relación con el cómputo del tiempo cotizado, ha sido clara la jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia, en relación con que los mismos deben ser cotizados de manera exclusiva al ISS; así mismo ha manifestado en relación con el tiempo prestado a entidades oficiales, que sí puede ser acumulado con las cotizaciones efectuadas a la referida entidad de seguridad social, pero solo para efectos de aplicar la Ley 71 de 1988 y no, para el Acuerdo 049 de 1990.

(…)

Frente al referido principio, ha sostenido reiteradamente la Sala de Casación Laboral de Corte Suprema de Justicia , que el mismo no le permite al juzgador aplicar a un caso en particular cualquier norma legal que en el pasado haya regulado el asunto, sino que, de darse las condiciones necesarias para su aplicación, ello sería respecto a la norma inmediatamente anterior a la vigente en el momento en que se estructuró el derecho, tesis que comparte la Sala Mayoritaria y no la de la Corte Constitucional, por ser aquel el órgano de cierre de la jurisdicción laboral.  Dicho lo anterior, es dable colegir sin mayor disertación que era posible acudirse al Acuerdo 049 de 1990, como se pretende dentro del libelo, y lo dispusiera la quo, al ser esta la norma inmediatamente anterior a la Ley 100 de 1993 original, vigente al momento del deceso.

(…)

Ahora bien, aunque le asiste razón al apelante, en cuanto a que el Acuerdo 049 de 1990 no dispone expresamente la posibilidad o no de acumular semanas cotizadas en ambos sectores, tal situación no implica una omisión del legislador, dado que para la época en que regía dicho canon existían normas que sí avalaban tal acumulación, específicamente, la Ley 71 de 1988, que no fue derogada con la expedición del Acuerdo 049, por lo que la sumatoria de aportes no era una modalidad regida por este último canon, sino por la citada Ley 71. Caso contrario, ocurrió con la expedición de la Ley 100 de 1993, que derogó todas las normas anteriores, y por ende, era menester que reglara tales eventos, como efectivamente lo hizo en su artículo 13, para garantizar la eficacia de las cotizaciones efectuadas con antelación a su vigencia.

ACLARACIÓN DE VOTO: DOCTOR JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Como quiera que el punto de partida para aceptar, en los asuntos de invalidez y sobrevivencia, la aplicación de la mal llamada “condición más beneficiosa”, es la falta de consagración de un régimen de transición –figura que por definición siempre tiene un límite temporal-, claro resulta que dicho beneficio no puede tener una vigencia ilimitada, conclusión a la que recientemente llegó la Sala de Casación Laboral de la Corte Suprema de Justicia…
… la Alta Magistratura… determinó que para dejar causada la pensión de sobrevivientes en desarrollo del mencionado principio de la condición más beneficiosa en tránsito legislativo entre la Ley 100 de 1993 y la Ley 797 de 2003, se debe acreditar como requisito sine qua non que el deceso se produzca entre el 29 de enero de 2003 y el 29 de enero de 2006, y a partir de ese evento, en cada caso concreto se debe estudiar si el causante se encontraba en alguna de las cuatro circunstancias allí descritas para dejar causado el derecho.
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SALA LABORAL

MAGISTRADA PONENTE: OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA 

AUDIENCIA PÚBLICA

En Pereira, a los  veintidós (22) días del mes de mayo de dos mil dieciocho (2018), siendo las ocho de la mañana (8:00 a.m), la Sala Segunda de Decisión Laboral del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver la apelación interpuesta por la demandante respecto a la sentencia proferida el 04 de abril de 2017 por el Juzgado Quinto Laboral del Circuito de Pereira, dentro del proceso que promueve la señora Flor Alba Garzón de González contra la Administradora Colombiana de Pensiones COLPENSIONES, radicado bajo el N° 66001-31-05-005-2016-00200-01.

Registro de asistencia:

Demandante y su apoderado  



Colpensiones y su apoderado

Traslado a las partes

En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos atendiendo lo previsto en el artículo 13 de la Ley 1149 de 2007.

ANTECEDENTES

1. Síntesis de la demanda y su contestación

Pretende la señora Flor Alba Garzón de González que se declare que es beneficiaria de la pensión de sobrevivientes desde el 23-02-1999, fecha del fallecimiento de su cónyuge Luis Eduardo González Castro en aplicación al principio de la condición más beneficiosa; en consecuencia, se condene a pagarle la prestación reclamada, el retroactivo pensional; los intereses moratorios, lo que resulte probado en virtud de las facultades ultra y extra petita y las costas procesales.

Fundamenta sus aspiraciones en que: (i) el 17-02-1975 contrajo matrimonio católico con el señor Luis Eduardo González Castro, y desde esa fecha convivieron bajo el mismo techo compartiendo lecho y mesa, sin que mediara separación alguna y hasta su muerte, el 23-02-1999 (ii) el 17-03-1969 el causante inició su vida laboral al servicio del Ejército Nacional; que cotizó un total de 390 semanas antes de la entrada en vigencia de la Ley 100 de 1993 al extinto ISS.
(iii) El 19-05-2015 solicitó ante Colpensiones la pensión de sobrevivientes, negada mediante resolución No. GNR 215985del 19-07-2015, al no haber dejado causado el derecho el señor Luis Eduardo González Castro, por no cotizar 26 semanas dentro del año inmediatamente anterior al fallecimiento; adicionalmente, al no haber cotizado las 300 semanas requeridas, en vigencia del Acuerdo 049 de 1990, exclusivamente al ISS; decisión que no se recurrió.
La Administradora Colombiana de Pensiones –Colpensiones, se opuso a todas las pretensiones de la demanda y argumentó como razones de defensa, que el causante no dejó causado el derecho a sus posibles beneficiarios en vigencia de la Ley 100 de 1993, al no contar con las 26 semanas cotizadas dentro del año inmediatamente anterior a su deceso, norma que rige el derecho pensional pretendido; ni cotizó 150 semanas dentro de los 6 años anteriores al fallecimiento, ni 300  exclusivamente al ISS, como exige el Acuerdo 049 de 1990, canon aplicable en virtud al principio de la condición más beneficiosa. Interpuso las excepciones de mérito que denominó “Deber del demandante de demostrar los supuestos de hecho a Colpensiones”, “Prescripción”, “Improcedencia de los intereses de mora”, “Buena fe” e “Innominada”.

2. Síntesis de la sentencia.

El Juzgado Quinto Laboral del Circuito de Pereira, negó las pretensiones de la demanda y condenó en costas procesales a la parte actora.
Como sustento de la decisión, la Jueza de Instancia, una vez verificado los requisitos exigidos en la Ley 100 de 1993 original, encontró que no contaba con las 26 semanas dentro del año inmediatamente anterior, por lo que acudió al Acuerdo 049 de 1990, en virtud al principio de la condición más beneficiosa, y tampoco halló satisfecho la densidad de semanas, dado que el causante no contaba con 300 cotizadas en cualquier tiempo o 150 dentro de los 6 años anteriores al fallecimiento; pues aportó al ISS directamente 292 semanas, de las cuales ninguna corresponde a los seis años anteriores al fallecimiento, esto es, 23-02-1993 a 1999, ni a la entrada en vigencia de la Ley 100 de 1993, es decir, entre el 01-04-1988 al 1994 de esa misma calenda.
3. Síntesis del Recurso de Apelación.

Contra la decisión de primer grado se presentó recurso de apelación por la parte demandante, y precisó que en virtud al principio de la condición más beneficiosa debe acudirse al Acuerdo 049 de 1990, teniendo en cuenta que la fecha del fallecimiento del causante se suscitó el 23 de febrero de 1999, en vigencia de la Ley 100 de 1993 original, norma que exige 300 semanas en cualquier tiempo, y con las que contaba el causante, específicamente 390 semanas como se acreditó en el expediente, al cotizar en el sector privado y sector público; especialmente para el efecto citó la sentencia SU - 769 de 2014 que considera tiene más fuerza que las de la C.S.J. 
CONSIDERACIONES

1. Problemas jurídicos.
Visto el recuento anterior, la Sala formula los siguientes:

1. ¿Resulta procedente el reconocimiento de la pensión de sobreviviente a favor de la señora Flor Alba Garzón González, conforme al Acuerdo 049 de 1990, en aplicación del principio de la condición más beneficiosa?
2. ¿Es posible contabilizar los tiempos públicos y privados para estudiar la viabilidad de la prestación acá reclamada?
2. Solución a los problemas jurídicos 

Con el propósito de dar solución a los anteriores cuestionamientos, se considera necesario precisar, lo siguiente:

2.1. De la pensión de sobrevivientes-condición más beneficiosa-acumulación de semanas cotizadas al ISS hoy Colpensiones con las del sector público.
2.1.1. Fundamento jurídico

Es sabido que la norma que rige el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes es aquella que se encuentre vigente al momento en que se present el deceso del afiliado o pensionado, que para el presente asunto lo fue, 23-02-1999 (fl. 17), por lo tanto, debemos remitirnos al contenido del artículo 46 de la Ley 100 de 1993, original, que exige 26 semanas dentro del año inmediatamente anterior al deceso, de no encontrarse cotizando, o en cualquier tiempo si es aportante activo. 
Frente al tema, recientemente la Sala Laboral de la Corte Suprema de Justicia, se pronunció mediante sentencia SL21839 del 30-08-2017
, en donde expuso:

“(…)“En segundo lugar es de recordar, que sobre el tema en cuestión, esta Corporación tiene su propio criterio y ha adoctrinado mayoritariamente, que un afiliado al régimen del Instituto de los Seguros Sociales, que tenga en su haber el número y densidad de semanas exigidas por los artículos 6°, 25 y 27 del Acuerdo 049 de 1990, aprobado por el Decreto 758 del mismo año, esto es, 150 semanas dentro de los seis años anteriores a la fecha del deceso o 300 en cualquier época, aunque fallezca en vigor de la nueva ley de seguridad social y no cumpla con el requisito del artículo 46 de la Ley 100 de 1993 relativo a las 26 semanas cotizadas al sistema para el momento de la muerte o dentro del último año, tiene derecho a que se le aplique el principio de la condición más beneficiosa consagrado en el artículo 53 de la Constitución Política, a fin de definir su situación pensional respecto de sus beneficiarios.

(…) 

Al respecto conviene agregar, en lo concerniente a las dos hipótesis que contiene la normatividad que antecede a la nueva ley de seguridad social, esto es, el literal b) del artículo 6° del Acuerdo 049 aprobado por el Decreto 758 de 1990, la Corte adicionalmente ha sostenido, que la primera, en la que se mencionan 300 semanas cotizadas en cualquier tiempo, ese número debe estar satisfecho para el momento en que comenzó a regir la Ley 100 de 1993; en cambio frente al segundo supuesto de la norma, relativo a una densidad de 150 semanas aportadas al ISS "dentro de los seis años anteriores a la muerte del afiliado", recientemente se fijó el criterio consistente en que este requisito para efectos de la aplicación de la condición más beneficiosa, cuando el deceso acontece en imperio de la Ley 100 de 1993, se debe considerar cumplido contabilizando esos seis años pero desde el 1° de abril de 1994 hacía atrás, es decir remontándose en el tiempo hasta el 1° de abril de 1988, y además es menester que el asegurado también tenga en su haber esa misma densidad de semanas (150) en los seis años que anteceden al fallecimiento, en el entendido de que el suceso de la muerte ocurriere antes del 1° de abril de 2000, según se dejó sentado en casación del 4 de diciembre de 2006 radicado 28893 que rememoró la decisión del 26 de septiembre de igual año radicación 29042, (…)” 

Posición que se comparte por la Corte Constitucional, tal como lo expuso recientemente en la sentencia SU-005 de 2018, en donde analizó un supuesto fático diferente al aquí analizado, esto es, la aplicación de la condición más beneficiosa de la Ley 797 de 2003 al Acuerdo 049 de 1990,  que desde ya se dirá no se comparte por la Sala Mayoritaria; sin embargo, en dicha providencia se expuso expresamente, la coincidencia en la postura cuando se trata de la aplicación de la condición más beneficiosa de la Ley 100 de 1993 al Acuerdo 049 de 1990, así: “ Existió coincidencia en el alcance que ambas Cortes le otorgaron al principio de la condición más beneficiosa, en materia de pensión de sobrevivientes, en el transito normativo a que se hizo referencia”. 

Bien. En relación con el cómputo del tiempo cotizado, ha sido clara la jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia
, en relación con que los mismos deben ser cotizados de manera exclusiva al ISS; así mismo ha manifestado en relación con el tiempo prestado a entidades oficiales, que sí puede ser acumulado con las cotizaciones efectuadas a la referida entidad de seguridad social, pero solo para efectos de aplicar la Ley 71 de 1988 y no, para el Acuerdo 049 de 1990.
Ahora, como la demandante invoca la calidad de cónyuge del causante, debe demostrar una convivencia éste por espacio no inferior a los 2 años anteriores al deceso. (Artículo 47 de la Ley 100 de 1993 original).
2.1.2. Fundamento Fáctico.

Conforme a lo anterior, debe determinarse en primer lugar si dentro del año inmediatamente anterior a la muerte del señor Luis Eduardo González Castro, comprendido entre el 23-02-1998 y la misma fecha de 1999, alcanzó a reunir 26  semanas de cotización, en el año inmediatamente anterior de no encontrarse cotizando, o en cualquier tiempo de estar activo,  y, de acuerdo con la historia laboral visible a folio 66 del C.1, se encuentra que dentro de ese lapso no efectuó cotizaciones, dado que su último ciclo corresponde a 06-02-1987 al 22-04-1987, equivalente 10.86 semanas, con lo cual resulta fácil colegir que no satisfizo las exigencias del artículo 46 de la Ley 100 de 1993 original.
En ese orden de ideas, se verificará si se cumple las exigencias contempladas en la norma anterior, en virtud al principio de la condición más beneficiosa que se deprecó en la demanda.

Frente al referido principio, ha sostenido reiteradamente la Sala de Casación Laboral de Corte Suprema de Justicia
, que el mismo no le permite al juzgador aplicar a un caso en particular cualquier norma legal que en el pasado haya regulado el asunto, sino que, de darse las condiciones necesarias para su aplicación, ello sería respecto a la norma inmediatamente anterior a la vigente en el momento en que se estructuró el derecho, tesis que comparte la Sala Mayoritaria y no la de la Corte Constitucional, por ser aquel el órgano de cierre de la jurisdicción laboral.  Dicho lo anterior, es dable colegir sin mayor disertación que era posible acudirse al Acuerdo 049 de 1990, como se pretende dentro del libelo, y lo dispusiera la quo, al ser esta la norma inmediatamente anterior a la Ley 100 de 1993 original, vigente al momento del deceso. 
2.1.3. Condición más beneficiosa-Acuerdo 049 de 1990.

Procederá la Sala a determinar si el causante dejó causado el derecho en sus posibles beneficiarios a la luz de lo reglado en el Acuerdo 049 de 1990, que en su artículo 25, literal a) consagra que, habrá derecho a la pensión de sobrevivientes cuando a la fecha del fallecimiento, el asegurado haya reunido el número y densidad de cotizaciones que se exigen para adquirir el derecho a la pensión de invalidez por riesgo común, esto es, haber cotizado para el Seguro de invalidez, vejez y muerte, 150 semanas dentro de los 6 años anteriores a la fecha del estado de invalidez o 300 en cualquier época con anterioridad al estado de invalidez, en este caso, de la muerte del afiliado (artículo 6º Ibídem).
Entonces, subsumido el presente caso a los requisitos mencionados, se tiene que el causante Luis Eduardo González Castro en toda su vida laboral cotizó un total de 292 semanas ante Colpensiones, según se advierte de la historia laboral visible a folio 66 del expediente; sin embargo, como la parte demandante, en el líbelo y en el recurso de alzada, solicita se tengan en cuenta para el cómputo de las semanas exigidas en la norma, las aportadas al servicio del Ministerio de Defensa Nacional, Ejército Nacional, en el periodo comprendido entre el 17-03-1969 al 05-02-1971, correspondiente a 691 días, equivalentes a 98.7 semanas, que fueran  certificadas por la entidad-fls. 13 al 16 C.1-, y se dejara constando  en la resolución GNR 215982 del 19-07-2015-fls. 20-; es del caso para la Sala analizar la posibilidad de acumularse los tiempos cotizados al ISS y los del sector público.

Para lo cual desde ya se dirá, que se comparte la posición de la Sala Laboral de la Corte Suprema de Justicia, que fuera aplicada por la a quo, consistente en la imposibilidad de acumular cotizaciones en  el sector público y privado.
Ahora bien, aunque le asiste razón al apelante, en cuanto a que el Acuerdo 049 de 1990 no dispone expresamente la posibilidad o no de acumular semanas cotizadas en ambos sectores, tal situación no implica una omisión del legislador, dado que para la época en que regía dicho canon existían normas que sí avalaban tal acumulación, específicamente, la Ley 71 de 1988, que no fue derogada con la expedición del Acuerdo 049, por lo que la sumatoria de aportes no era una modalidad regida por este último canon, sino por la citada Ley 71. Caso contrario, ocurrió con la expedición de la Ley 100 de 1993, que derogó todas las normas anteriores, y por ende, era menester que reglara tales eventos, como efectivamente lo hizo en su artículo 13, para garantizar la eficacia de las cotizaciones efectuadas con antelación a su vigencia.
En ese entendido, no es de recibo la manifestación de la parte demandante en el recurso interpuesto, en cuanto es viable sumar tiempos públicos y privados; entonces, habrá que concluirse que el causante no contaba con las 300 semanas en toda su vida laboral, dado que tan solo contaba en su haber de cotizaciones con 292 semanas, como se expuso anteladamente. 

Bien, como el Acuerdo 049 de 1990 también prevé como alternativa para dejar causada la pensión de sobrevivientes, que se acredite 150 semanas dentro de los 6 años anteriores al fallecimiento del afiliado; pasará esta Colegiatura a corroborar si el señor Luis Eduardo González Castro, contaba en el periodo comprendido entre el 23-02-1993, a la misma fecha del 1999, con esa densidad de semanas. Adicionalmente, si cuenta con las 150 semanas, dentro de los 6 años anteriores a la entrada en vigencia de la Ley 100 de 1993, es decir, entre el 01-04-1988 a la misma calenda de 1994, como lo exige cuando se da aplicación a dicha norma en virtud al principio de la condición más beneficiosa, por el órgano de cierre. 
Descendiendo al caso, se encuentra que el causante Luis Eduardo no satisfizo dichas exigencias, al no contar con aportes durante tal lapso, según se extrae de la historia laboral obrante a folio 66 C-1, pues su última cotización data del 22-04-1987. Por tanto, tampoco cumplía con las 150 semanas requeridas.
Así las cosas, se tiene que el señor González Castro, no dejó causado el derecho para que sus posibles beneficiarios accedieran a la pensión de sobrevivientes, por lo que se releva esta Corporación de analizar la acreditación de los demás requisitos.

CONCLUSIÓN

A tono con lo expuesto, se confirmará la decisión. Costas en esta instancia a favor de Colpensiones, y a cargo de la parte demandante, al no prosperar el recurso interpuesto.
DECISIÓN

En mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira - Risaralda, Sala Segunda de Decisión Laboral, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley

RESUELVE

PRIMERO: 
CONFIRMAR la sentencia proferida el 04 de abril de 2017 por el Juzgado Quinto Laboral del Circuito de Pereira, dentro del proceso ordinario laboral propuesto por la señora Flor Alba Garzón de González, contra la Administradora Colombiana de Pensiones COLPENSIONES.
SEGUNDO: Costas en esta instancia a favor de Colpensiones, y a cargo de la parte demandante, por lo expuesto en la parte motiva de la decisión.
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia, se eleva y firma esta acta por las personas que han intervenido.

Quienes integran la Sala,

OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA

Magistrada Ponente

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ              FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES
                   Magistrado                                                           Magistrado
                  (Aclara voto)
MAGISTRADO: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Pereira, veintidós [22] de mayo de dos mil dieciocho [2018].

ACLARACIÓN DE VOTO:

Si bien coincido en la decisión de confirmar la sentencia de primera instancia, debo aclarar mi voto respecto a la siguiente consideración: 

NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de invalidez y sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el deceso del afiliado.

Excepcionalmente se ha permitido la aplicación de la legislación anterior en desarrollo de la denominada “condición más beneficiosa, respecto a la cual, para su aplicación, caben las siguientes precisiones.

1. VIGENCIA DE LA CONDICIÓN MÁS BENEFICIOSA

Como quiera que el punto de partida para aceptar, en los asuntos de invalidez y sobrevivencia, la aplicación de la mal llamada “condición más beneficiosa”, es la falta de consagración de un régimen de transición –figura que por definición siempre tiene un límite temporal-, claro resulta que dicho beneficio no puede tener una vigencia ilimitada, conclusión a la que recientemente llegó la Sala de Casación Laboral de la Corte Suprema de Justicia en la sentencia SL4650 de 25 de enero de 2017 radicación Nº 45262 con ponencia de los Magistrados Fernando Castillo Cadena y Gerardo Botero Zuluaga. 

En esa providencia, la Alta Magistratura, luego de señalar que la condición más beneficiosa es: a) Una excepción al principio de la retrospectividad, b) Que opera en la sucesión o tránsito legislativo, c) Procede cuando se predica la aplicación de la normatividad inmediatamente anterior a la vigente al momento del siniestro, d) Entra en vigor a falta de un régimen de transición, e) Es aplicable a aquellos afiliados que tienen una expectativa legítima, al cumplir en su integridad la densidad de semanas exigidas en la Ley derogada, y f) Respeta la confianza legítima de los destinatarios de la norma; determinó que para dejar causada la pensión de sobrevivientes en desarrollo del mencionado principio de la condición más beneficiosa en tránsito legislativo entre la Ley 100 de 1993 y la Ley 797 de 2003, se debe acreditar como requisito sine qua non que el deceso se produzca entre el 29 de enero de 2003 y el 29 de enero de 2006, y a partir de ese evento, en cada caso concreto se debe estudiar si el causante se encontraba en alguna de las cuatro circunstancias allí descritas para dejar causado el derecho.

2. TEMPORALIDAD PARA LA APLICACIÓN DE LA CONDICIÓN MÁS BENEFICIOSA.

Así pues, la finalidad pronunciamiento jurisprudencial, a que se hizo alusión con anterioridad, es limitar la aplicación del principio de la condición más beneficiosa, de manera tal que se permita el uso de la antigua legislación mientras corre el periodo prevista en la nueva ley para poder cumplir con el requisito que esta señala. Esto es, en el tránsito de ley 100 de 1993 a ley 797 de 2003, tres (3) años y en el tránsito de acuerdo 049 de 1990 a ley 100 de 1993 un (1) año. La razón es simple: mientras esos periodos están corriendo, si ocurre la contingencia, no es posible decir que se tuvo oportunidad de cumplir la exigencia de la nueva ley y por ello debe permitirse acudir a la anterior, pero corridos los mismo no existe justificación para no tener cumplido a cabalidad el número de semanas que la nueva legislación exige.

En otras palabras, a título de ejemplo en el paso de ley 100 de 1993 a ley 797 de 2003, se pone este límite (3 años), por la potísima razón de que es ese precisamente el lapso previsto en la nueva ley para poder acreditar el requisito de las 50 semanas, entendiéndose entonces que transcurridos esos tres años, no existe razón para que no se hayan realizado los aportes exigidos en la nueva normatividad y por ende, si el interesado no los efectuó, no hay lugar a mantener la vigencia de la ley anterior.

Ahora, si bien hasta el momento no existe interpretación que en similar sentido cobije el cambio normativo que se presentó entre el Acuerdo 049/90 y la Ley 100/93, considero que en ese evento, al tratarse de normas más antiguas, resulta igualmente procedente establecer la misma restricción y con los mismos parámetros señalados en la sentencia de la Corte Suprema de Justicia, antes referida.

De tal manera que, siguiendo la misma lógica, al subsumir la anterior intelección, para aplicar el principio de la condición más beneficiosa, cuando se pretenda acudir al Acuerdo 049/90 y el afiliado no se encontrare cotizando, su fallecimiento debe presentarse dentro del año siguiente al cambio normativo o entrada en vigencia de la Ley 100/93, que corresponde al periodo en que esta establece la posibilidad de cumplir la densidad de cotizaciones -26 semanas- para entender causado el derecho.

No obstante, la anterior intelección no se aplicó en este caso sino que se continuó aceptando el viejo criterio de ultractividad del acuerdo 049 de 1990 basado en el margen de aportes de 150 semanas de cotización dentro de los seis años anteriores a la muerte del afiliado y a la vez dentro de los 6 años anteriores a la entrada en vigencia de la ley 100 de 1993.
Pero como quiera que tampoco con ese criterio resultaba posible acceder a las pretensiones me corresponde acompañar la decisión y aclarar el voto como aquí queda hecho.

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Magistrado
�  Cita las sentencias  SL8085-2015 y SL 17 abr. 2013, rad. 47174.


� M.P Clara Cecilia Dueñas Quevedo, Sentencia SL. 1073 del 25-01-2017, radicado 44979. M.P.  Gerardo Botero Zuluaga, Sentencia S. 4031 del 15-03-2017, radicado 44796


�Corte Suprema de Justicia. M.P.Fernando Castillo Cadena. SL 026 Radicación N° 58298 de 24 de enero de 2018.
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